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Un roGuordo 
1885-13 de JUDÍO, día de San An-

toDÍo. EQ aquel día tomó gran incre-
meoto ia epidemia colérica ea la 
ciudad de Murda. 

Las invasiones excedieron de 200 
y las defan iones dé 50. 

Fué el priuier día de pánico du
rante aqueiía terrible epidemia. 

Hasta las familias menos puuien-
tes huían de la ciudad, instalándose 
en ramblas y cabezos, para procu
rarse el aislamiento del contagio. 

Llovió, aunque no mucho, la no
che anterior y la gente atribuía á la 
humedad el Violento desarrollo de 
la epidemia. Casi todas las invasio-
aeí» eran fulminantes. 

La población efrecía uu aspecto 
tristísimo: el espíritu público estaba 
muy abatido y en las calles princi
pales í^ veían muchas puertas ce
rradas. 

Sobre el terror y la aflicción, flo
taban los hermosos sentialientos de 
ia caridad cristiana. 

El Obispo de la diócesis, el Conde 
dei Valle de San Juan, Antonio 
Gal vez Arce y otros muchos visita
ban y socorrían á los enfermos, dan
do un alto ejemplo de abrie^ación y 
^e amor al prójimo y fortificando 
los espíritus. 

No deba Murcia olvidar aquellos 
servidos tan meritorios, en días de 
tan tremendo infortunio. 

Las autoridades y los médicos ri
valizaron en patriotismo. 

El azote fué terrible, pero los ac
tos de caridad resultaron resplande
cientes. • 

Dedicamos en el día de hoy uu 
recuerdo de gratitud á los bienhe
chores de Murcia en la espantosa 
epidemia de iSSé.-^»*- —: 

' DESDE O^RIIHUÍLA 
Laa S-átáfl celebradas por los vecinos del 

Arrabal Boig e! pasado sábado y domingo, 
como todos esperábamos, han resültaflo en ex
tremo briilíiiites y luddísíitwts por todos con
ceptos. 

El sábado por hi üóéiie hubo Verbena, en-
contrándoee la plaza y callé dé Santiago ador
nadas por inünidad d« bandcritas de múlti
ples colores, colgaduras, adornos de follaje y 
de flores, luciendo una ílamhjación en que 
multitud de caprichosos farolill s á la vene
ciana alumbraban los rostros de las^muchachps 
orcelitanas que ea encantadores grupos ani-
luaban con sYis gi^cias la flesttt. 

A las nueve de la noche la notable banda 
del municipio, á los alegres sonidos de brillan
te pasodobie, recorrió las principales calles del 
barrio aumentando la animación y algazara 
que dotó toda la ndéhe. 

Después, situándole ffenie á la puerta de 
Santiago, dejó oir sus melodiosos acordes, eje
cutando las más principales obras de su abun
dante repertorio. 

El domingo al amanecer la bsnda también 
de esta población que ee titula cSsnta Ce-
tülia» hizo despertar alegremente á dichos ve-
eiuoe tA grato son de escogidas dianas admi
rablemente interpretadíis. 

Por la tarde á la hora acordada salió la luci
da procesión, resultando este acto véídadéra-
juenle emocionante. 

La banda municipal dejítba éñ las brillan
tes y mBJe9t4io8as Botas dt? lá hiareha real ai 
mismo tiempo que las campanas de la pairo-
quia, echadas al vuelo, c&n sus lenguas de me
tal ensordecían el espacio an»tl«iando la sali
da del Rey de Reyes; lOS ruidosos morteretes 
y bombas hacían reitéüiblar lob tídíficios y las 
innún«*»«We8 personas qtté ¡«"apiflabian álaa 
puertas del templo cayeíon detedillas ante \& 
Majestad Divina, 

IA Sagrada Custodia puesta en suntuoso 
terapíete construido porellflbeHoso artista se
ñor Gimeno, era admirada por todps. 

Por las círlles de te carreña, distinguidas se-
ftoras arrojaban olorosas florea desdé las flltfi-
ras al Santísimo Baeramento. 

Todas las calles que teCow4é estaban ador
nadas con el gusto que los del ravaheke aáb&a 
bacterio. 

Estas fueron: Santiago, plaza del Carmen, 
calle del Hospital, Abajo, San Francisco, pla
zas de Mouserratis y OapuchitíOs, Santiago á 
la iglesia dé donde había salido. 

Por dichas calles se hacía imposible dar un 
;̂ ftsn: tal era la aglomeración de gente de la 
iocsliiad y de líi huerta.. 

Por la noche y coa una coucurroncia igual á 
la nochfi anterior siguió la fieata, volviendo á 

lucir la iluminación y siendo amenizada esta 
por la banda «Santa Cecilia» que puso en atri
les las mejores piezas de nu Repertorio. 

Merecen los mayores elogios tanto él ilus
trado cura de dicha parroquia Sr. Mompeán, 
como los jóvenes vicarios de la miima señores 
Paredes y Pérez Cabrero, á cuya iniciativa,celo 
y entusiasmo deben tan feliz resultado las 
fiestas que reseñamos. 

Damos nuestra más cordial enhorabueria á 
nuestro ¿[Uerido amigó y eétudióso joven don 
Justo García Soriano, por las brillantes notas 
obtenidas en los liltimos exámenes Verificados 
en Madrid. 

Prepárase una grandiosa manifestación 
cuando el lunes áe fepteseüte la citada obra 
dé Guimerá. 

El tercer acto de «Don Tomás» fué aplaudi-
dísimo. La interpretación de la linda comedia 
y su jndurnentaria han sido de primer orden». 

Lamentamos lo ocurrido y ií las numei-osas 
muestras de simpatía que han recibido los in
signes actores uniíDos las nuestras más expre
sivas. 

¡COMO wm\ El. perfilo SUELO: 

Hemos oído ^ségul-ar qtté los í&di\^auos de | cuenca del Gi 
la banda del municipio piensan solicitar del Sierra María, 
Excmo. Ayuntamiento se les conceda unifor
mes de verano. 

La nube de piedra que detscargo e¡ pasado 
lunes en el campo ha causado algunos perjui
cios á la agricultura. ^-i^n^ 

El Ayuntamiento de Callosa de Segura 
anuncia el proyecto para la construcción de 
una carretera desde aquel pueblo á la estacióa 
del ferrocarril. „..r 

Se da ya como seguro que eutre los fes
tejos de feria, figurará un gran coooürsa de 
bandas civiles. 

Se dice que la banda de Torrevieja aeró 
una de las que tomarán parte en dicho certa
men. 

CoRKBSPOKSAi 
l lJuoiol90i¿. 

- _ 4 ^ SECCIÓN POÉTICA -<>*— 

A SÁLVAÍDORISJEDA 
t u r m a * A. 

A esta tierra que te admira 
y un tclavel» así té inspira, 
viniste, vate andaluz, 
un alto á hacer con tu lira 
que es ¡ay! tu gloria y tu cruz. 

Lira de tal perfección 
nuestra musa al contempla?, 
sintió la loca ambición 
de hacerla en tu honor sonar 
con su acostumbrado son. 

¡Noble afán, é intento vano! 
Sin el vigor sobrehumano 
que rayo la hizo en la lid, 
¿qüó podrá una débil manó 
con la tizona del Cid? 

Pero tu alma de poeta 
tembló de placer inquieta 
cuando te dio esta región 
tintas para tu paleta 
y un puesto en «u corazón. 

Sigue, á tu destino fiel, 
ganando hojas dé laUM 
á costa db tus dolores, 
y en las más atiifií^s flores 
libando versos de rüíel; 

ya que por vieja costumbre 
es de los genios la historia 
correr tras la humana gloria, 
y de un calvario á la cumbre 
llevar la cruz meritoria. 

Y si dolorido así 
te ves un día—ay de tí— 
cansado, triste y sin luz, 
vuelve á descansar aquí 
de la carga de tu cruz; 

que todo vate murciano 
al darte su aplauso ufano' 
y sus bracos con aiüor, 
verá en Salvador su herm&hó',' 
pero su herdíáno níayor. 

R. SÁNCHEZ MADRIGAL. 

La compaola Guerrero^Msndoza 

INCIDENTE DESAGRADABLE 

Los corresponsales en la Cotana de los pfe-
rió'difcOs madrileños dan cuf nta á estos de tm 
incidente desagradable que ha surgido en el 
teatro oh que actúa la compañía Gaerréro-
Mendoza. 

Ufto d© ellos refiere así 16 ocurrido: 
«Hoy se há puesto én eSeená la comedia 

«Don Tomás», de Narciso Serra, en logar de 
«Tierra baja», que estaba anunciada. 

El cambio causó táa desagradable impre
sión en el público, que durante toda la tardé 
se habló de que se harían manifestaciones de 
desagrado. 

Efectivamente: al coxnenzar la representa
ción se oyeron algunos silbidos y ae inició un 
pateo, que se reprodujo al final del segundo 
acto, lo qué impresionó á lols artistks, pafticu 

Asusta ver las erosiones que presenta la 
cuenca del Guadalentín desde Su origen eil 

como si enorme monstruo hu
biera hincado sus gigantescas garras doíídé 
quiera que halló desnudos de vegetación ar
bórea los lomos de la montaña, arrancando, 
disgámosls asi, tiras de la Patria, pues donde 
la roca quedó desnuda y al descubierto, aque
llo es solo el esqueleto de España. Sus impí̂ é-
visores hijos la despojaron de su manto de 
verdura, y los agentes atmosféricos, corfto 
buitres que devoran la carne muerta, hicieron 
lo demás. Solo puede contemplar ese espectá
culo, sin sentir desgarrado el corazón, el que 
ignora lo que aquellas torrenteras significan. 

Las aguas ya acumuladas prodiicén daftOs 
de importancia en el pueblo de V êlez Blanco, 
en sus regadíos y en los de Velez-Rubio, arras
trando de cuajo unas veces los bancales de sus 
pintorescas huertas y enteiróndolos otras bajo 
espeso lecho de grava. .Más abajo las avenidas 
ciegan los pantanos de Valdeinfierno y dé 
Puentes, y llevan la ruina y la muerte á la ve
ga de Lorca, y ya unido» Guadalentin y Segu
ra á las de Murcia y Orihuela. 

jlSío han terminado los estragos cuando las 
turbias llegan al mar! EJsas finísimas arenas 
que el rio le entrega son incesantemente arro
jadas á la playa é impulsadas por los vientos 
y formando montículos de 20 metros de altu
ra, invadieron primeramente las mas ricas tie
rras de cultivo de Guardamar, que en el año 
1830, antes de empezar en gran escala los d«s-
cuajes y roturaciones de montes en la cuenca 
del Segura, llegaban hasta la misma ribera. 
En su constante avance, el oleaje de aquei 
mar de arena tiene ahora 800 metros de an
chura, habiendo enterrado ya muchas casas 
del pueblo y amenazancio con sepultarlo por 
completo. 

¡La devastación arriba y abajo, la ruina en 
los terrenos intermedios! Para evitarlas haga
mos los indispensables trabajos de corrección 
y defensa, y, sobré todo, sembremos y plante
mos muchos árboles, que no solo impedirán 
prosiga el desastre, sino que han de producir 
inmensos bienes. Téngase en cuenta que las 
naciones son ricas y poderosas cuando saben 
aprovechar los maniantales de energía de que 

I disponen, y el calor solar, que tan á raudales 
* recibe este país, es, sin duda, el más impor

tante. Pueden oontíideííirse las plantas coiiSó 
verdaderas máquinas solares que se constni-
yesa á sí mismas con la materia qtle hallan á sú 
alcance, y con un poco de calor y de luz, pro
ducen, entre otros mil admirables efectos, el 
de condensar el carbono del aire. Ese conside
rable trabajo, ante el cual hubiera retrocedido 
Hércules mismo por considerarlo superior á 
sus fuerzas, lo efectúan aquellos hércules én 
miniatura, llamados granos dé clorofila, qut 

I separan de millones de moléculas de ácido 
I carbónico, millones de átomos dé carbono, y 
^ lo almacenan para formar madera y ricos fru

tos. 

¡Qué emprés* teto tíobie ñíoS está encomenda
da! Mas para resH^arla hateen falta gran cons
tancia y severidad, pues en esté pais hay que 
imponer el bien y lograr además que, pres
cindiendo de antiguos resabios, se escriban 
pocas comunicaciones, se presenten solo lóS 
indispensables proyectos, y en cambio, se 
planten muchos pinos, sujetándose en todo 
á la más estricta economía; defendiendo, én 
primer término, los míseros restos dei arbola
do de nuestros montes y favoreciendo la dise
minación natura! donde sea posible conse
guirla. ¡ 

Téngase en cQenta también que una sabia 
I lagislacióu hace mucho; pero que más influye 
^ en él éxito la bueá'á vólaritád de los que la 

a|>llean. 

ít, Codorn ía 
(Public«4o en la éevista^^e Montes de ig 

íaayo de Í9Ó2) ..;' .-

<3A.1^.A. 

dé 

Notas agrícolas y mercado^.—deforma impor
tante. — Enferma. — Viajeros, ^y-Conciei'to 
musicdl.-'-Oónsumos. 
Aunque de un modo poco perceptible, ha 

cambiado por fin la temperatura fría que aquí 
se dejó sentir desde la priaaera quincena del 

, „ ^^^ ,^p.vo..v..v^ « .«.. „»v.o.„s,, |̂ «.^.vu- I último Mayo, y á juzgar por los tres días es-
larmei te á Mendoza y á MaHa GuérféíO. Fué- I pléndidos que llevamos, nos induce á creer 
ron después viSitadlsimos en su cuarto, donde i que darán pronto comienzo 1»8 fuertes calo-
todos les expresaron sus simp'atía's, aseguran 
doles que no iba éonftraello&la piíotfesta, sino 
contra el diputado Sr. Twres Taboada, qué 
aconsejó el cambio de función, anunciando 
que «Tierra baja» disgustaría á las señoras 
abonadas. Dichu soñor acudió tumbiéti ai 

f cuarto de los artistas, lamentando ku propia 
I equivocación. 

res estivales, tan necesarios para mejorar la sa
lud pública y la vegetación en estos campos. 

La depresión barométrica que se notó en 
i esta zona durante la segunda quincena del 

mes anteriois 1» destruido más de la mitad de 
? ia cos'̂ cha du viao y io menos unas tres cuar

tas partes de la de hortalizas y leguminosas. 
En los secanos, los trigos y cebadas que á pri

meros de Abrjl ofrecían por su nacrmieato y 
desarrollo tm soberbio golpe de vista, ae h«n 
resentido mucho con loa fríes: y í»gúu opinión 
dé agricultores entendidos, la intnediaía reco
lección da cereales ha de ser bastante escasa 
median.e el aspecto que actualmente ofrecen 
casi todos los sembrados. 

También los cáñamos sufrieron daños de 
tanta consideración, que han dado motivo á 
sdguno de los productores ú tener que labrar 
ÉO. sementera, renunciando á los escasísimos 
beneficios que podrían obtener por el mal 
desarrollo que alcanzó en su propagación ó 
nacimiento la referida planta. 

En losanercados, la calma es la fisonomía 
que más se refleja y apenas si se registran ope
raciones. 

El signo de firmeza sigue manifestándose 
y se comprende, ya por la escasez de existen
cias del año anterior, en cuanto á los cereales, 
ya por la reciente pérdida de la uva, con res
pecto á la cosecha de caldo*. 

La tendencia al ahsa, en lo sucesivo, está 
bien marcada. Tal será, sin duda, la conse
cuencia funesta ó inevitable de este tan preca
rio estado de cosas. 

* 
* * 

Con inusitada actividad se proaigueu las 
ubraB do paviniéntación de la náte del centro 
en la iglesia del Salvador, habiéndose ya em
pleado un número considerable de bonitas lo
sas de mármol. 

Esta importante mejora, detíida á la exce
lente administración de la fábrica parroquial y 
al celo pecuüar de nuestro ilustrado señor cu-
lü D. Gregorio Martínez ürrea, ha merecido 
universales plácemes del vetíínáario, que esti-
láa en cuanto valen los esclarecidos servicios 
é iniciativas de tan ejemplar sacerdote. 

La reforma se hará extensiva d la» dos na
ves restantes en un término ¿revé, para lo 
cual se abrirá uua suscripción, sin perjuicio 
de recabar alguna suma de los poderes pubii-J 
0 0 8 . • • ' • " ' " ' "• 

;ií 
«,•• • :i- * 

Se enouenttitf gravemente enferma ia seño
ra D." Saturnina Cif uentes, esposa de nuestro 
amigo el pundonoroso y bizarro teniente coro
nel de infantería D. Sebastián López Alcaráz, 
á quien deseamos mejore Dios sus horas. 

* 
* * 

Después de conseguir brillantes noias en 
los últimos exámenos verificados en tas facul
tades de Derecho de Madrid y Vafénoía, han 
regresado á esta población los jóvenes estu
diantes y distinguidos paisanos nuestros don 
Cristóbal Rodriguez Lopea, D. Joaquín Gimé
nez Girón y D. Leovigildo Sánchez Olmo y 
Gómez; y ayer lo efectuó también procedente 
de esa capital y de Lorca, á donde le llevaron 
asuntos de su profesión, nuestro amigo el 
prestigioso jurisconsulto D. Aatoaio ísopez y 
García Melgares, juez municipal de esta ciu
dad. . í, i' 

A todos enviamos el inlás cordial saludo de 
bien venidu. 

Por iniciativa de éu celoso y entusiasta pre
sidente D. José Luis Martínez, nuestro culto y 
aristocrático Casino ha togrado reorganizar 
una serie de notabilísimas veladas musicales 
que, después de las horas d© paseo y en las 
noches de todos lus días festivos, allí tienen 
lugar, con general aplauso de «dillentantis» y 
de toda la distinguida sociedad caravaquefia. 

I * soirse que el domingo últiiño por la no
che se celebró en el lujoso salón de la planta 
baja, de aqueltan importante centro de recreo, 
resultó uira verdadera solemnidad artística. 

Entre otros muchos atractivos, tuvo el pro
grama, como nútseroB Mttéatesv la \mrte qué 
tomó en la fiesta, la que por sus prodigiosas y 
aingularísicnas facultades, puedo ostentar la 
alta consideración de eminente profesora de 
canto, señorita Julia F*aquineto: el valioso con
curso que con sus primores de ejecución pres
tó al acto, la sin rival pianista señorita Aua-
trevestá Cuevas. Lá cemérada interpretación 
de una obra clásica de piano, á cargo de ia se-
líórita Consuelo Torrecilla; unas manchega^ 6 
párrandasj inimitableménfeí baüadiw p»or laí 
niñas María Gracia iíartrnez Alcayna y Dolo
res Elbal; y la lectura de inspiradísimas poe
sías, originales de nuestro compañero on la 
prensa D. Juan José iba&«s OMOvas, in^nio-
so redactor de »La Luz de la Comarca». 

La oíquesta de instrumentos de arco y pia
no que dirige el aventajado cotapositor dtíu 
Luis longuera, ejecutó de modo magistril, én 
tre otras selectas producciones musicales, una 
delicada fantasía sobre aifas gallegos y el ri-
godóH de honor que se acogió con verdadero 
júbilo por la gente joven. 

Con tales elementos, amén de la coopore-
racion que presto «I concierto isi inteligente 
aficionado al canto D. Leoncio Celdrán, á 
quien acompañó al piano el joven maestro 
Sr. Nogueras, la velada de qwe bacenaos bre
vísima reseña fué digna de las fiestas tradi
cionales de aquella elegante estancia; no ha
biendo que lamentar más que un ligero ecHp-
sé, el de la luz eléctrica primitiva qué poco 
antes de terminar la soírwi, sometió aus apara
tos a no sabemos qué pruebas. 

Realzaron con su pwiSencia la tMaftsti, lái 
bellas Srtas. de Bvlt, Martine» Alcayna, Cue
vas, Fií.̂ û.Get©, Torrecilla, Gotiaalí'8, Murtmí'a 
Celdrán, Picón, Dorado, Guerrero, Eibal, Ro
driguez Melgares, Laborda, Velez, Rodriguez-

Augodto, Ródrignez-Lopea: y otras (ÍU '̂OB n<Ki«̂  
bros sentimos no re<*oráar, . 

Señoras de Akayiia, Faquineto de Bolí, 
Melgares de Rodriguez, Gimeaez de Torreci
lla, Dorado de Boft, Angosto de Eodrigue/., 
Bolt de Torralba, de Lopaz Mosijüera y <4m> 
cuyos nombres también habremos de ocaitóí 
porque no \m reprodutiís como qniatósuao» 
nuestra eaeaaa memoria. , 

De las clases más escogidas de la soéiedad, 
no faltó ninguna representación; en el 3e.K0 
fuerte. 

A las diez de la noche comenzaron á ti*tti-
lar los concurrentes, quiénes tributaban a! prt-
sitíente del Casino rail pléeem^ f pmhMtfallB-
ñas por el brillante éxito quo obtuvo áicho 
cbneierto. 

El papel de concejal que |wr nattqtúívilífi-
mos de la política y obra de la ley constitatfya 
de los municipios, está en loa pueblos al alcan
cé de las posiciones más humildes, ha sufrido 
en testos tiempos eJrtraoríinaA depreciación y 
especialmente en Carayaca, en donde no anda 
lejano t>l día que, para cubrir los caraos del 
cabildo, tengan que apurarse las listas de elt 
gibles por loa conspicuos de (ada situación do
minante. « <«i 1111.111.1111 ., 

Celebrada la gubaáta p; ' i l H M Í H n | 
derechos de consumos de eüta localidad, res*" 
pectivo al presente afto y aprqbado el remate* 
hecho en cantidad infinitamente menor al ea-
cábezamiento dé las especies, e! cabildo con
sistorial sohcité de la Adminiítracfón de Cfefti-' 
tribuciones se le autorizara para confeccionar 
un reparto d&l déficit entre loa vecinos; preten
sión que f flé denegada, y contra este acuerdo 
ha sido entablado el oportuno r e c u r s o ¿ ^ el», 
señor Delegado de Hacienda. , _̂  í 

Mas sin esperar se dicte la reaolucién «leni
tiva que ponga fin ai escpediente, la jD^ieieria 
de Hacienda, que supone á etóe vecindario en 
Jauja, cuando 
« d e s ostáT 
do apremio contra el Ayuutaniifc 
dolé á prescindir de suí servicioi, i 
entrega de la totalidad que se recauie par 
consumos, en las arcas del Tesoro; idea que ee 
persigue en el procedimiento. 

M asuato promete dar juego y la mare<ada 
sube de punto. 

(JOKRESPdNSia. 
11—o—ÜÜ2. 

LA TRISTEZA D E LOS NIÑOS 

El siglo xsx ha visto aparecer este mal, rnté 
debe interesar vivamente á médicos, psírold 
gos y pedagogos. Quizá no es, en aradlúto, 
nuevo: pero sí puede asegurarse que hasta los 
últiiTiOs tiéuipos no se lian observado bieii rilé 
estragos. Por eso GÍMIviene señaiaris» «Bpeew*-
mente á los que dirigen la educación de IS hi 
faníáá. , , ^ 

El niño triste se encuentra en casi todos los 
medios sociales; pero con mas ^i'̂ cue^ma^ en 
los colaos. En ést04, ol que padece iWiY^^. 
lía morbosa tucle ser la victima áemwwfím^ 
cípulos, y se esconde para entregarse al llanto, 
deplorando las aiuarguraa de la vida como, un 
viejo abrumado por los deser^tóc»; hay ojof 
de diez años qué se llenan de lágrimas qne aa 
tienen otra causa apreciable que una laxitud 
extrema, Una gran languidez d^ cuerpo y del 
espíritu, y un desgaño de Vivir apWManMMtM" 

Los oba«r\'ado*8 sopeKidalet MmuSSSlo 
á estos niños perezosos; pero se eugaSaa. Pe-
drán ser nerviosos, neurasténicos, quizá d e s ^ 
neradus, pero rata vez iudoftin^ Sepiíi^tt 
frase afortunada de M. M^uricede F le i^ . i |m 
raei«nc(»íía«oes iaftfiq«í^*PbiÍ^o MettUlcie 
una depresión de la vitalidad; nace ci»ndo-}os 
medios de defensa del organismo diSmingy^, 
y se desvanece enan-áo au»«BÉHH ¿> WSmlS(0'^' 
triste es, á menudo, un hen«íB!..»AÍfii «I 0^\ 
no se nutre en la medida .áa-
rrollo, üu 

como Bémofl dicho, «jcGotrarlo ^vi^Í 
^Ij 

cuei 
ro>cgios, donde és, én realidad, nx.. 
\ú d? aire, desoí, do libertad •• "' 
d^ la aliínenteciop luflc^ite, 
chos colegiales que hablan pertuua aar*iiuc si 
internado el hábito de féir, y qne reeóljirároa' 
rápidamente .<in alearía Al salir AcX psfáWn ;• 

La pérdida dé los jp«»W1«I!B5K'ii 
cauMir en.ciertos niüds nervioso.^ la lutiianco-

.lía. 
Odmó áe ve, la etiología de la t 

infancia ee compleja. 
Hacia los quince años sobreviene muchas 

veces una evolución T - ' r. El adolwwento 
qae lloraba sin raoti^ .,4 sas Mi^^as, 
pero uo este miado; ia pubertad hiríbeien-
vnelto sentimientos rsmvm. La tecWífíB fü-
tonces su pasioa favorito, prefriendo los no-
vehstas y poetas lúgutees y kcriraosos, con 
cuyos personajes se id*ntifi©». Ea esta época 
precisamente es cuando los enfermos necesitan 
una vigilancia y una dirección mas ¡nttligea-
te, porque haciéndose la enfermedad njas 
consciente, cualquier disgusto les hace mirar 
el mundo á una luz falsa, y pueden hacerhe 
para toda la vida tímidos c misántropos. Algu 
B * en «i» étisít, qae ttera a veces años, jorat! 
renunciar al trato d»)éi hmabim # álIMhpi»-
eeres '^M mundo, y abnK«í< «1 e«É*<iu ««iesiás-
tico ó monítótico, llenando de sollozos y lagri
mas las capillas sombrías y las criptas nbscti-


